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EL SERVICIO DE INVESTIGACION PKEHIS- 
TORICA DE 1.A I)lPUTACION PROVINCIAL Y 

SU MUSEO EN 1934 

En el próximo pasado año 1934 ha continuado 
este Centro de la Diputación sus interesantes inves- 
tigaciones sobre nuestro pasado remoto. Regido por 
personal benemérito, sin sueldos ni dietas,(caso úni- 
co entre los organismos de esta clase) y con la mer- 
mada consignación que las circunstancias econúmi- 
cas de la Diputación imponen, sigue el Servicio 
manteniendo en España y en el extranjero el presti- 
gio científico que ganara desde su creación con su 
labor severa y eficaz. De los sacrificios que en pró 
de la cultura se impuso la Corporación, bien puede 
decirse que sea el mantenimiento de este Centro uno 
de los que más la prestigian, pues, como en otra de 
las MEMORIAS de esta Secretaría quedó dicho, gra- 
cias a él son conocidos los empeños culturales de la 
Diputación fuera de los estrechos ámbitos adminis- 
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trativos en que desenvuelve sus ordinarias. activida- 
des; siendo de lamentar, por la Corporación misma, 
que su estado económico no permita atender este 
Servicio debidamente, es decir con la largueza con 
que ayudan al suyo algunas otras Diputaciones espa- 
ñolas. 

Las actividades del Servicio de Investigación 
Prehistórica en el pasado año 1934 no necesitán co- 
mentarios de Secretaría de la Dip~tación, puesto que 
las conoce bien ésta por la Memoria que la Dirección 
de aquél le elevara y que insertamos literalmedte a 
continuación. 



MEMORIA 

QUE LA DIRECCIÓN DEL SERVICIO DE INVESTIGACI~N 

PREHISTÓRICA DE LA EXCMA. DIPUTACI~N 

' PROVINCIAL DE VALENCIA ELEVA A LA CORPORACI~)N~ 

SOBRE LAS ACTIVIDADES DE AQUÉL 

EN E L  PRÓXIMO PASADO AÑO 19  3 4. 

El hsfrascrito Director - honorario, en funcio- 
nes de efectivo, del Servicio de Investigación Prehistó- 
rica, dando cumplimiento a las disposiciones que re- 
gulan el funcionamiento de tal Centro, tiene 
honor de rendir a la Excma. Diputación provincial 
cuenta de la marcha y actividades de aquél en el 
próximo pasado año 1934. 

La parquedad, mejor diríamos austeridad, con 
que debe producirse esta Dirección al apreciar la 
obra realizada por el Servicio, le veda alabanzas, y 
ponderaciones que irían mal con la seria y callada 
labor desarrollada por el mismo desde que a nuestra 
instancia se creara. De cómo ha venido cumpliendo 
los fines que la Diputación se propusiera al fundarle, 
lo dicen las Memorias de los años precedentes. De 
chmo actuó el año Último, con personal que, como 
siempre, se desenvuelve en condiciones poco ade- 
cuadas para despertar entusiasmos y con la escasa 
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consignación que las actuales disponibilidades de la 
Diputación consienten, lo dirá mejor que nadie la 
exposición meramente objetiva de la labor efectua- 
da. 

La excepcional importancia de algunos descu- 
brimientos realizados, que han de influir seguramen- 
te en el mejor conocimiento de interesantes proble- 
mas de prehistoria general española y especialmente 
de la valenciana, nos obliga, coi110 veremos, a divul- 
garles en la presente Memoria, sin esperar, como en 
general suele hacerse, a publicación más cumplida. 
Ello y el tener que acoger aquí el avance al estudio 
de importantísima cuestión muy relacionada con. al- 
guno de los descubrimientos efectuados, ha de dar 
a la presente Memoria mayor extensión de la que 
deseáramos, no obstante ceñirla solo, como vinimos 
haciéndolo, a la extricta labor del Servicio y a aquello 
que, no siéndole, tenga muy estrecha conexión con 
el mismo. 

Excavaciones 

La rediicción de la corisignación de que v i v e  

el Servicio no ha permitido que sean muchos, ni 
muy intensos, los trabajos de excavación llevados a 
cabo en el pasado año 1934. Casi podría decirse 
que no se ha realizado ninguna excavación propia- 
mente dicha, sino alguna exploración un poco am- 
plia. Quedan desde hace años en suspenso las exca- 
vaciones de La Bustida de Les dOc2gseses, cuando alc-7 
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zaban la rinconada de la puerta L. del despoblado 
y Con ello la posibilidad del estudio de sus defensas 
y forma de aquélla. Tampoco ha podido terminarse 
la excavación de estación tan importante como la 
Cova de la Sarsa, en la que nada se ha hecho estos 
años, sino es la pequeña excavación efectuada por 
el Sr. Ponsell anticipando los de que habla- 
remos luego. Están, no ya por excavarse, sino hasta 
por explorarse someramente, gran número de cuevas 
y despoblados cuyo estudio propuso el que suscribe 
a la Diputación y ésta acordó* hace ya años. Y ni 
siquiera ha habido medio de atender a exploracio- 
nes que el descub~imiento casual de alguna estación 
aconsejaba realizar con rapidez por peligrar su des- 
trucción; y por ello ha tenido que permitir el Servi- 
cio, y aún agradecerlo, que persona tan entusiasta 

' por estos estudios como U. José Chocomeli, haya 
tenido que emprender trabajos semejantes, antici- 
pando también los medios necesarios. De los gludi- 
dos trabajos de  los Sres. Ponsell y ~hocomeii  ,ape- 
nas si podenlos decir algo en la presente Memoriq, 
porque al ser tales gastos cargo de la consigna.ci6n 
del corriente ejercicio, será más propio ocuparnos 
de ellos en la Memoria inmediata. 

Damos a continuación cuenta de las excava- 
ciones . "  i y exp\oraciones realizadas. 



Les Carasetes (Navarrés) 

Sobre tres kilómetros al N. del pueblo de Na- 
varrés (Valencia), en las proximidades de la con- 
fluencia del Barranch d' Insa con el río Escalona, 
punto denominado Boque~*n del Escalona, en un pe- 
ñón casi vertical que mira al &z~razclL dels Charcos, 
encontró D. Jose Chocomeli el año último en una 
de sus frecuentes rebuscas arqueológicas, la serie 
de pinturas. esquemáticas de que vamos a dar. cuen- 
ta, tomando los datos necesarios para esta escueta 
nota de la comunicación en que el Sr. Chocomeli 
nos daba noticias del hallazgo. dejando los detalles 
para la publicación que aquél tiene en preparación.. 

Conócense tales pinturas en el país con el 
nombre de Les carasetes (las Caretas), consistiendo 
en diez figuras esquemáticas, la mayoría de las cuales 
están pintadas en blanco y algunas singularmente 
bfcromadas~ en blanco y rojo violáceo, dando unas 
dimensiones medias de 60 a 70  centímetros. Algu- 
nas figuras son de dificil interpretación, pero pre- 
dominan las que se vienen teniendo por esquemas 
de seres humanos en cuclillas, tales por ejemplo, 
como las iin poco más complicadas de Fuencaliente 
(Ciudad Real) y las más semejantes de la Cueva de 
la Inks, en el S. Se hallan las figuras agrupadas en 
dos lotes, a poca altura del suelo y aún algunas al 
ras del mismo suelo actual; habiéndose efectuado 
kn éI catas explorat~rias sin ningún resultado. 
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Es interesante el dato de que nuevas investi- 
gaciones realizadas en las inmediaciones del lugar 
tle las pinturas, dieron por resultado el hallazgo ed 
el cercano Barr~ncll d' Insa de una cueva con yaci- 
miento neolítico o eneolítico, que se excavará opor- 
tunamente. 

&a Coveta del Or (Beniarrés) 

Se halla situada esta cueva en la sierra de Be- 
nicadell a L. del puertecito de Salem y por lo tanto 
de la peña que dá nombre a la cuerda, y ya en ter; 
mino de Beniariks (Alicante). Fórmala una oquedad 
de planta aproximadamente oval, con pronunciada 
inclinación hacia dentro y mide unos 25 metros de 
fondo, sobre I 5 de ancho y I '80 de altura aproxi- 
madamente, teniendo acceso por estrecha entradi 
que mira al S. E. 

1 

E1 profesor de Instrucción primaria D. Rafael 
Pardo Ballester comunicó al Servicio el conoci-: 
miento de tal cueva, que fué luego visitada por el 
Subdirector de aquél D. Luis Pericot, con el re- 
constructor del Museo Sr. Espí, acompañados del 
Sr. Pardo. 

Dos catas explaratorias efectuaron, una a mano 
izquierda de la misma entrada de la cueva y otra en 
el fondo, siendo muy interesantes sus resultados, 
@ves repite el cuadro de conjunto de material que 
sqlemos enco~trar en las cuevas eneoliticas volen- 
cianas; en las qne, junto a objetos estimados cano 
de tal cultura, hállame otros que recuerdan civili- 



zaciones mucho mAs remotas, Así Id5 catas dichas 
dieron hojas pequeñas y mediánas. (üh& de cristal 
de roca) y lascas, algunas con retoques; microlitos 
trapezoidales y semilunares que encajarían cronoló- 
gicaménte en un capsio-tardenoisiense, si no fueran 
encontrados también en estaciones eneolíticas; 
fragmentos de brazaletes o pulseras de pizarra, que 
hallan sus paralelos en otras cuevas valencianas es- 
timadas del eneolítico (la de la Sarsa por ejemplo); 
y trozos de punzones de hueso, pectiinculo agujerea- 
do y fragmento redondeado y pulimentado de car- 
dium, (lámina II.a) que no van mal con dicha-cultura, 
más los tiestos de que vamos a ocuparnos que la 
confirman » . 

Los restos cerámicas son bien variados (lámina 
III.a): decorados con cordones y bordes picados, con 
motivos de rayado más o menos profundo; con cor- 
tas impresiones de punzBn de sección cuadrada; 
con huellas<cardiales por alisamiento y con variadas 
'aecoraciones por impresiones y ondulaciones pro- 
-ducidas con el borde de un cardium». 

La excavación de esta cueva, como otras seme- 
jantes con estrato intacto, traeria mucha luz a la so- 
lución de importantes problemas que dejara en pie 
el conocimiento de las pocas cuevas valencianas de 
tal periodo excavadas debidamente; pero como las 
limitadas posibilidades con que el servicio cuenta 
obliga a aplazar la ex~avacíón de éste y otros yaci- 
mientos', anticipamos en esta Memoria la precisa in- 
formación para daflo a conbcer. . 



La Cova de la Sarsa (Bocairente) 

Es ya muy conocida esta cueva sepulcral, pues 
aparte algunas publicaciones que de ella se han ocu- 
pado ( 1 ), también e.n esta serie de Memorias, si-, 
guiendo el propósito de dar a conocer aunque sea , 

someramente el material de yacimientos cuya exca- 
vación total no puede ser inmediata, nos hemos te- 
nido que referir a la Cooa de la  Savsa: en la de 1928, 
cuando ingresando en el Museo el material obtenido 
por su descubridor D. Fernando Ponsell, en exca- 
vaciones efectuadas por su cuenta, tuvimos que ha- 
cer reseña del mismo; y en la de i 93 1 ,  haciendo lo 

- propio como consecuencia de las excavaciones por 

- , , dicho señor efectuadas por eqoargo del Servicio. Al 
distanciarse de éste el Sr. Ponsell, por motivos so- 
brado conocidos, acababa . de realizar en I 93 2 otra 
pequeña campaña de excavaciones, que ernprendie- 

bilidad de hacer- 
gro que corría el 
os poco después 

* para evitar que el material hallado fuera a museo 
distinto del Provincial de Prehistoria, nos ofreció 
el Sr. Ponsell ponerlo a nuestra disposición a su 
tiempo y así lo ha hecho recientemente. 

(1) L. Ballester: %Unas cerhmicas interesantes en el valle de dlbaidan. 
.' Rey. de Cultura Valenciana, 1928.-F. Ponsell: «11a Cova de la Sarsa»; 

pág. 87 del T. 1." de «Archivo de Prehistoria, Valenciana». Anuario de S. 
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No hablamos aquí de los nuevos hallazgos: pri- 

meramente porque habiendose de reintegrar los gas- 
tos causados con cargo a la consignación del ejerci- 

' cio corriente, es más propio hacerlo en la Memoria 
próxima; y en segundo término porque pensando 
excavar la cueva en este mismo año, preferimos oca- 
parnos al propio tiempo del aludido material y del 
que se consiga con los nuevos trabajos. Pero el in- 
teres de. algunas piezas nos obliga a hacer excepción 
de las mismas. i 

No hace mucho ha llamado la atención don 
Manuei Gómez-Moreno ( 1 ) sobre la cerámica neolí-' 
tica y eneolítica española pintada de rojo y con in- 
cisiones decorativas llenas de pasta de igual color; 
habiendo luego el Subdirector de este servicio don 
Luis Pericot i 2 )  hecho público el dato de que entre 
el material de la Com de-IaTarsa aparecía algún ties- 
to ornado de igual modo. La novedad del tema y 
la antedicha alusión a tal yacimiento, nos hace juz- 
gar de interes el ~onocimiento de las dos bellas 
piezas obtenidas en las Ciltimas excavaciones, que 
reproducimos en la lámina IV. 

La primera (fig. A) es un pequeño vaso que mi- . 

de seis centímetros de altura, con belila decoración 
línea recta, incisa y cardial impresa con el borde 
de la valva y en la base con el natis, agrupadas del 
--- 

(1) &l. GSiaez-Moreno: S I , ~  cerb~ ica  primitiva iberica~. -Fegara$a de 
Homenagern a Martins Sarmento. - Guimarnes-f Portugal), 1939. 
" (2) L. Pericot: «Historia de Espaí@».-Epocas pximitivti, y roill_itait. GFq- 
llach, Barcelona. 
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modo que se ve en 1a figura y cuyo cotljiinto re- 
cuerda la labor de cestería. Lleva una asa tota, en 
forma de pestaña con doble taladro vertical y otro 
al interior. Esta pintado de rojo.carminoso el inte- 
rior y conserva en pirte de las incisiones resto de 
pasta del mismo calor. 

- El otro vaso, d e  uno$ siete y medio cent-ímetros 
de altura (fig. B) se halla decorado con impresiones 
lineales rectas, dispuestas en fajas y triángulos, pro- 
ducidas con el borde de un cardiurn, y lleva una so- 
la asa compuesta de un par de pestañas también ta- 
ladradas verticalmente. Asimismo tiene pintado de 
rojo carmín el interior. 

Qamos en la figura C de la misma lámina un 
fragmento de ancho hueso ornado con complicada 
decoración incisa geométrica. 

B1 Cerro de San Miguel (Liria) 
"I 

Se han continuado en 1934 en el despoblado de 
San Miguel de Liria las exploraciones que se inicia- 
ran en 193 3 bajo la dirección de los Colaboradores 
del Sqrvicio D. hfqriano Jornet y D. Emilio ~ 6 1 n e z  
Nadal, ayudados Por los Agregados D. Domingo 
Fletcher y D. Julián San Valero. Se tenía en esta se- 
guinda pequeña carnpafia la esperanza de que fuera 
tan fecunda como la precedente; pero el éxito ha re- 
basad6 tado c&Icul6. Si fueron i&portantísinios los 
hallazgos en r 93 3 ,  de 6x10 y abufidatite material m- 
fá,~ico kan rf cas decoraciones florales y geométricas 
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y abundantes inscripciones ibéricas, bien puede de- 
cirse que -lo descubierto en 1934 señala una fecha 
memorable en los estudios ibéricos; y téngase en 
cuenta que trabajos de esta clase, en que se emplea- 
ron por té rmi~o medio cuatro peones diarios, más 
merecen el calificativo de catas que de excavaciones. 

Dqrb esta campaña desde el r 7 de Agosto hasta 
el 3 he ~ e ~ t i e m b i e ,  dirigiktidola el Subdirector del 
Servicio D. Luís Pericot, que estuvo al frente de los 
trabajos desde su iniciac-ión hasti el 2 2  de Agosto, 
continuándalos el Colaborador D. Emilio Gómez Na- 
da1 hasta su terminación; liabiéndoles ayudado en 
ello D. Francisco Porcar y D. Domingo Uriel, y ac- 
tuado de capatáz el reconstructor del Servicio señor 
Espí. La dirección del Servicio ha de hacer público 
el reconocimiento de éste al vecindario de Liria y a 
sus autoridades, en especial al Alcalde, don 
salvador Gil, a éste, por las facilidades pres- 
tadas a la comisión del Servicio! y a todos por haber 
conseguido, haci,endo ver que la Diputación no bus- 
ca allí con los sacrificios que se impone más tesoro. 
que el de acrecentar la cultura valenciana, que se 
evitará que algún buscador de tesoros destruyera lo 
excavado, como aconteció en la campaña anterior. 
Del reconocimiento que el Servicio debe a D. Fran- 

' cisco Porcar, no hemos de hablar por no herir su 
modestia, tan grande como su cultura y su bondad 
acogedora: baste decir que, su casa de Liria ha se- 
guido siendo la casa del Servi'cio. 

En curso las excavaciones fueron estas visitadas 



nueijtra qultura propia, muy espehlm~nte  los dados 

- más+acertado en ésta dar una imprmi6n suscinta de 
;. .. los rewltadoa de la campaña y detenerse princip~1- 

mente en. la expasieifwl detallda de m o  cte los , 

Cavad6 cinco departamento% de viviendas, que se se- 
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en que se alzaban los edificios, ' ~dv8ridose los des- . 
niveles de unos a otros compartiniientos y segura- 
mente unas a otras terrazas, mediante escaleras de 
las que ha quedado muestra, que son de mejor téc- 
nica que las que encontramos en L a  Bastida d f  les 
Aluses. ~ 6 d o  ello y la pronunciada pendiehte del 
cerro, nos hace ver la disposicióii escalonada, con 
exagerados desniveles e irregularidad de traza, de la 
Lir ia ibérica. 

Han seguido escaseando mucho los hallazgos de 
objetos metálicos, tan abundantísirnos en Covalta y 
La Bastida. Se encontrii solo un pondera1 de bron- 
ce de tipo covaltino, algún otro bronce de tan poco 
interés que no merece mención y unos escasos hie- 
rms insignificantes. También se halló media moneda 
iberica intencionalmente mutilada; conviniendo que- 
de bien sentado, para evitar deducciones cronológi- 
cas poco fundadas, que fué encontrada fuera de las 
construcciones, muy superficial y en sitio que hace 
pensar era allí arrastrada o rodada por la pronuncia- 
da pendiente, en época posterior a la del estrato 
que se exploraba. 

Aparte otros descubrimientos cerámicos corrien- 
tes, como fusayolas generalmente de tipo troncocó- 
nico rematadas en pequeña esfera, manos de mor- 
tero, sostenes de vasos etc., el extremado interés 
de estas excavaciones está en el descubrimiento de 
buen número de vasos ibéricos, no ya ornados 
como los de la campaña precedente con ricas deco- 
raciones vegetales estilizadai, sino con interesantisi- 



$9 
mcw f 7 - i ~ ~  .de qqim8Jer y fisurw b 
m~tivos ~ege@lkp de, g r a ~  beUem y 
wsw iiisriplwfoges jb&$cag, TadO ,&lo &A% 90 
ya de esta ~utrida e de v w g 3  sino e f i  gp@va1 
de uno de ellas, cqw Fiúnica. de &p~ptmch gr- 
eepciwd para los estudios e t n o g ~ ~ c ~ , g r ~  pre&tM- 
cos y filológicos ibéricos. 

mtrewdp interéoi ckntifico y @&eo de 
&b decgr@pac$ acúnejabp el S q ~ i p & ~  $asha a 
wawer gx~atzwnte~ &ntepg~kn&~ e(yeq pW+s 
vee>es biza si4 excitwga de padk ( d h y +  &l P&r- 

, ~ I J ~ & B ,  psr qjegplo), el i q t ~ r 6 ~  ciegtikg geniesal a 
- su- propia ~snveniepcb, qqe le &bG incliwr a 8uq~- 

pqar para publicarlo el t&mino $e las e~cavaciws 
y da Z ~ L  n$c~@rk+ labor de rerne@ruw&o y estdb. 
por ello,, al cncwgar~as cfe , pwvo de la D j m ~ ~ g n  
&J Servicia 2 princi@o de1 cornwfe aíio, Qispusi- 
mas se aprelirara tsdo lo posi$le l\% yecqpkf~pc4Qn 
de a - % w ~ s  vasas corneaqgda ea .el @Q antgrbr, .&si 
coma que se Gcarw calcos y se bicier(wb a B.ca,ge @e 

- ellos cuidadosas repraducchnes de Ls deca i ip~gs.  

k vasw, p-o laque @re&* el bada 
rámica que aún restap intactas, ni al 
de las dew:aqiones, ni -en ;suma 

- cerro de San Miguel, aprovechamas la oportunidad 



que ello quiara suponer en n0iotr6s Ia pÍesxinci6n 
de haber realizado el estudio que piegas tan inte- 
resantes necesitan, ,. - 

Adernas de la deicripcidn de las 'decoracio~es 
con figurai de animales y hiimanas que exornan 'has 
vasos, incluimos en esta Membria, a modo de peque- 
fio s corpus %, relación completa, numerada para faci- 
litar la referencia, de todas las inscripciones ibéricas 
aparecidas hasta hoy en la cerámica de San Miguel 
existente en el Museo, y kon ello unas interesanües 
notas, avance al estudio que de aquellas tiene liecho 
don Pio Belh-án, tan destacado en esta especialidad. 

. Los calcos- y dibujos de las decoraciones cer~mi- 
&S han sido etí~dadosamente Jiedios D, Francis- 
co Portar, quien ha llevado a ellos solo aquello que 
en los vasos puede verse, aunque sea con dificultad, 
rrespet6ndose espacios de decoraiión perdida y de 
rotura. Donde la dificultad de observación es giande 
damos el dibujo reticulada de moda que be adviprta 
sufikientemente. ' 

También el Si. Porcar - calc6 las inspripciones 
I . -  _ 

ibéricas, con ayuda: &=el Sr. Beltrh. . 



Queda dicho que no nos proponemos hacer aquí 
el estudio de los vasos de San Miguel con decoracio- 
nes humanas y de animales, sino solo la exposicibn 
de ellos en la forma incompleta en que el actual es- 
tado de reconstrucción de los vasos consiente; de- 
jando su estudio y reproducción total para cuando 
se haya intentado hasta lo posible su reconstruc- 
ción acabada. 

Al hacer referencia a cada vaso preferimos dar- 
les las denominaciones con que p x  alguna de sus 

: particularidades son conocidos en el h"useo;, cre- 
yendo que, aún estimándose tales designaciones po- 

dualieación de un número. 

- Este coaocido frapento (trozo de borde y par- 



mos de 61 ahora. La decoración (lám. V. fig? A.) se 
interpreta como escena de tocador: una dama, con 
alto tocado que recuerda la mantilla y triple gargan- 
tilla, eleva a nivel del rostro un útil que parece 
pequeño espejo. 

El fragmento de borde lleva la incompleta ins- 
cripción ibérica de que más adelante se habla bajo 
el número 1." * * * 
Plat o de pescado. 

Este plato (Iám. V.", fig." B), que no es sino una 
reproducción indígena de los pimx de la cerámica 
de figuras rojas (y de cuyo tipo hay parte de otro 
ejemplar en Covalta), apareció en el departamento 
n." I 4, en las excavaciones últimas. Aparte elemen- 
tos decorativos geométricos corrientes, la zona in- 
mediata al borde lleva una composición en que figu- 
ran dos pescados detalladamente dibujados (aletas. 
escamas, etc.), entre variada ornamentación vegetal, 
como hojas de hiedra, combinadas con capullos, pal- 
metas y expirales, todo finamente estilizado, alguna 
roseta y gran número de unos signos, abundantes en 
casi todos los vasos de San Miguel, que no sabemos- 
interpretar sino como representación esquemática 
del rayo, del signo de Zeus. 

El estilo y la manera de ornamentar esta pieza, 
la enlaza tanto con el vaso reproducido en la 1á- 
mina IX, que surge el convencimiento de estar or- 
nados ambos de la propia mapa. 



* * * 
El vaso del combate de las barcas. 

Este vaso, de la forma y tamaño indicados en la 
lám. V, fig. C, aparecido en el compartimiento n.O I 2 

lleva desarrollada a modo de friso la decoración 
que vamos a describir. La escena principal, (fig." C 
de la propia lámina), cuyo campo acotan por un ex- 

- tremo una serie vertical de dobles postas y al lado 
contrario dos grandes hojas acorazonadas super- 
puestas, con perfil contorneado por líneas de puntos, 
compónela la lucha de una barca, ocupada por tres 

. tripulantes, con otra, situada a su izquierda, que lle- 
, va dos combatientes, y con un guerrero plantado 

en tierra al lado opuesto. En la parte inferior unas 
líneas onduladas representan el agua, y los espacios 
libres llénanlos, además de la importante inscripción, 
ibérica de que se hablará (la n." XII), unas figuras 
siluetadas, ligeramente troncocónicas, que a manera 
'de pies llevan postecitos en la parte inferior o base, 

- lo que sugiere la idea de habitaciones palafiticas, 
aunque tal representación la encontremos también, 
entre'un caballo y un guerrero en un tiesto de San 
Antonio de Calaceite (1) pero en posición horizontal, 
es decir poco adecuada para fundamentar la deduc- 
ción antes hecha, y unas filas de peces, entre los que 
levanta el vuelo un ánade. El combatiente terrestre, 
--- 

(1) V.-P.Bosch: «La cultura ibérica del Bajo Aragón» Congr. Inter. de 
Arqueología 1929. 
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cubriéndose con un escudo redondo con - 

cocónico, en el que ha recibido una j 
de arrojar la suya sobre los tripulantes d é  fa 
inmediata, de los cuales el primero se defi 
atacante coi1 otro escudo de 
umbo semiesférico, el de eiim 
derecho en actitud de haber la 
tras el tercero, mirando a la ce 
está en igual postura y cúbrese 
la otra barca combatiente, mas pequeña que la ante- 
dicha, un guerrero, situddo a popa, da frente a la 
contraria, defendiéndose con un escudo del mismo 
tipo, que se ve atravesado por otra jabalina, mientras 
el restante combatiente cójese al poste de la vela y 
levanta un brazo eii la repetida actitud. En otra esce- 
na secundaria separada de la anterior por el referido 
motivo vejetal, se ve un caballo, toscamente dibuja- 
do, adornado con frontalera de perfil triangular, de- 
bajo del que va una inscripción formada por dos 
MM (nao XII bis), rellenándo los vacios otra fila de 
peces, tres hojas como las antedichas pero doble- 
mente contorneadas con línea seguida y otra de pun- 
tos, y un ajedrezado que remata a un lado por fila de e 
postas. 

El dibujo todo, en especial las representaciones 
humanas, es de una inhabilidad y tosquedad escep- 
cionales en San Miguel, lo que no obsta para haber 
logrado dar gran movilidad a la escena de lucha. 

El pequeño combate naval hace pensar en una 
laguna pr6xima, en la comarca de Liria, más que 
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en un río dercano navegable, y surge la idea ae 
una albufera, ya la actualmente conocida o tal vez 
otra laguna más próxima, que pudo ser la amplia 
depresión de la partida de la Fgya con las aguas 
de la fuente de San Vicente, hoy canalizadas, qué 
producirían el embalse por no tener salida posible la . 
gran hoya, donde en  los años de Uuvias abundantes 
se forman aún gr&des charcas; opinión en la que 
coinciden personactan conocedores de las cercanías 
de Liria como D. Nicolás Piirnitivo Górnez (<<Liria 
Ibérica D - << Las . Provincias S ,  I 93 4) y D. Francisco 
Porcal. 

El sumario dibujo de las figuras humanas permi- 
te escasas observaciones sobre indumentaria, armas, 
etc. Los cinco tripulantes de las barcas tocan su ca- 
beza con algo rematado en una especie de cresta for- . 
mada por gruesas líneas, que dán idea de penachos 
de un casco, .como se confirmará más adelante. No 
así el guerrero que se halla e n  tierra, en el que, una 
línea que contornea toda la parte superior y pos- 
terior de la cabeza y porción de la espalda, paré- 
cenos la cimera de otro tipo de casco. Los primeros 
guerreros nu muestran detalle alguno de intlu-' 
mento, salvo uno que cruza el pecho con las dos 
bandas de que tantas veces habremos de hablar al 
describir otros vasos; y el restan te combatiente pare- 
ce vestir jubón, sujeto por cinturdn, y lleva a bando- 
lera el correaje de la espada, de la que no se ve de- 
talle alguno, pues la bifurcación de lo que parece 
empuñadura es tan pronunciada que más que acusar 
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el tipo de una espada que no encajaría eri-la crono- 
logía d.el despoblado, está indicando los dos extre- 
mos de la bandolera de que pende. 

El dibujo de las barcas es tambien, por desgra- 
cia, de una gran simplicidad. Ello no obstante puede 
bien apreciarse la pequeña vela rectangular montada 
entre dos mástiles paralelos, así como que las proas 
rematan en forma de cabezas de animal con bien 
acusadas orejzis. Esto último hace pensar si se trata 
de representación de cabezas de caballo y si por tan- 
to es lógico concluir en que también a la costa valen- 
ciana llegó aquel tipo de pequeña nave llamada por 
tal particularidad Caballo >>, que estaba en uso en el 
pnis de Gades, como se dice en el pasaje de Posido- 
nio, conocido a traves de Estrabón, según el que 
habiendo encontrado la punta de una-proa de ma- 
dera procedente de un naufragio, en la que había re- 
presentado ,un caballo, se supo que la embarcación 
procedía de Gades, donde los traficantes pobres las 
armaban así; y las designlban de ese modo ('1 . 

1 

A I - .  
yaso de la ~ e z a  de ciem-os con redes 

, , 

. . 
Fué encontrado-eSte-vaso; de la forma y medidas 

que se pueden ver enili lámina VI.", figura A' en el 
departamento I 5 ,  excavado el año último. 

La decoración, en lo que aquí interesa, lleva en 
parte de un ancho friso, la curiosa composición de 

> . Y  --- - 
(1) A. ~ e h u l t e i ~  P. Baseh: «Fontes hispanire antiqum; fase. 11, pág. 

171 y 247. - -  - 



una cacería de ciervos mediante redes, representa- 
ciún única gráfica de escena cinegética iberica (fig. 
A de la misma lámina). Seis cérvidos, dos maclios y 
cuatro hembras, siluetados de perfil y mirando a la 
derecha, integran la composición. Dos ciervas han si- 

do presas en sendas trampas, figuradas por otros tan- 
tos reticulos, de los que uno semeja dispuesto para 
accionar de arriba abajo y el otro a la inversa. Lás 
dos reses cazadas se repres'entan inmovilizadas co- 

1110 para dar la justa impresión del lánce, mientras 
las restantes se alejan a buen paso asustadas por al- 
go extraño, siendo acertada expresión de ello la ac- 
titud de la primera de las ciervas, que vuelva curiosa 

la cabeza atrás sin dejar de correr. Una corta lanza, 
colocada verticalmente debajo casi de .una de las 
ciervas presas, nos hace ver otro artificio cinegético 
que, como el de la caza can red, está aún en uso 
entre los actuales salvajes para completar la eficacia 
de las trampas. 

La ornamentacihn de los espacios vacios es bien 
pobre; quedando reducida a hojas triangulares que 
rematan en sentido opuesto los extremos de unas 
SS contorneadas de puntos, flores trilobuladas dobles 
y algún signo indescifrable. No nqs parece que de: 

sempeñan papel decorativo,unos círculos, con diáme- 
tros perpendiculares, que se agrupan en el extremo 
de  la compnsic%n, uno de los c d e s  se clava median- 
te la línea prolongada del diámetro en el Cuello de 
una cierva. 
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la misma popa unos personajes siluetados de los 
que se perciben solo las cabezas, y otro que, en pié 
en el mismo extremo de aquélla, lanza su jabalina 
hacia la derecha en dirección a un guerrero de que 
hablaremos, semejando más lance de lucha que de 
caza de un animal cercano, a juzgar por el uso del 
escudo con que se cubre el guerrero. Debajo de la 
embarcación y algo a la izquierda, donde se desdi- 
buja más aquélla, se ven dos peces en posición de 
ser izados a la misma, otro que pica el anzuelo cuya 
cuerda cae de la barca, y otro, por último. que, pren- 
dido yá, es sacado por un personaje que desde lo 
que debe ser tierra, tira de la cuerda, que se arrolla 
a un artefacto triangular indeterminable. En el es- 
pacio en ángulo que queda a la derecha de la em- 
barcación, parece desarrollarse otra escena terrestre, 
de dudosa relación con la anterior, de la que tampo- 
co hay ninguna separación gráfica. En lo alto e in- 
mediato a la barca, deja ver la rotura del vaso una 
pequeña figura humana,.a la que como se ha indica- 
do, parece dirije su dardo el guerrero de la barca; 
cerca pasta un animal de largos cuernos y más aba- 
jo se >ve un caballo, que semejj atado a unos tra- 
zos ramiformes, encima de cuya figura comieiiza 
una inscripción ibérica que debe estar incompleta 
(lám. n.' XV, de las que hablaremos). A continua- 
ción se desairolla otra escena bélica, por bajo de 
la continuación de 'tal inscripción, sin que tampoco 
aquí se vea elemento alguno separatorio de las com- 
p-~sichnes: dos peones luchan con u n  jinete que ga- 
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- 3 lopa por delante de ellos. Uno d e  'os guerreros, que 
ha debido lanzar la jabalina, que pasa p9r encima del - 

contrai-io, mientras se defiende con el escudo he- 
cha mano a la espada (falcata, a juzgar por la empu- 
ñadura), mientras un poco más adelante el otro 
compañero, representado en tamaño mayor, con los 
muslos atravesados por una jabalina, dando otra a 
sus pies. trata de lanzar su arma sobre el jinete. que1 
lleva en la mano algo como espada. Entre los guerre- 
ros un ánade intenta levantar el vuelo. Luego de esta 
escena, un gran pez dibujado con sus raspas, al 
estilo de los del vaso del combate de las bar- 
cas, y otro animal vermicular, siluetado menos en 
la parte de la cabeza en que se abre ancha boca 
y se fijan dos puntos como ojos, limitan y se- 
paran los campos de la escena descrita y de la 
que sigue. Es esta una escenaq de caza: tres jinetes 
galopan en fila, al viento las 'crines de losr caba- 
llos y dispuestos a lanzar sus jabalinas, tras una 
cierva sobre la que pasa otra arma arrojadiza, y que 
corre aún, atravesada por una lanza, volviendo la 
cabeza hacia sus perseguidores. Se ha logrado 
una escena de gran movimiento y vida. Entre tal 
composisión y la última, como separándolas, se ve 
una figura, al parecer persoiia disfrazada, que mues- 
tra en el centro de la silueta unos rectángulos raya- 
dos. No hay elementos de juicio bastantes para fun- 
damentar una conclusióii firme; pero frente a esta 
figura colocada entre los ciervos de una y otra c'om- 
posición, surje el recuerdo de los cazadores cua- 
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ternarios disfrazados de animales. Y la última com- 
posición, en contraste con las violencias y los 
estrépitos de ln lucha y de la caza antes representa- 
das, muestra una escena suave y apacible de pradera: 
un ciervo pace tranquilo, mientras un poco más allá 
la cierva, en una posición naturalísima, amamanta al 
cervato. El perfil de los animales, también silueta- 
dos, es muy certero. 

La otra pequeña composición, colocada entre 
una metopa de motivos geométricos, varios, pero de 
poco gusto, y otra constituída por una fila de hojas 
acorazonadas, en dirección alternada, contoi-neadas 
por una línea continua y otra de puntos, iguales a las 
vistas en el mentado vasn de la lucha entre barcas, 
se reduce a un granado dibujado de modo bárbaro, 
cargado de fruto, al qne para cogerlo se han encara- 
mado dos personajes, uno de ellos cubierto con cas- 
co y armado de jabalina y espada. 

Tampoco la tosquedad de las representaciones 
humanas, muy inferioses a las de los animales, per- 
mite en este vaso grandes deducciones sobre ar- 
mamento, traje, etc. 

Los escudos son dibujados de modo muy suma- 
rio; pero, su poco tamaño y el representarles por 
gruesa línea ligeramente cóncava, hace suponer 
que se trata de los mismos escudos discoidales que 
vimos en la composicidn del combate de las barcas. 
También aquí, como allí, llevan los combatientes to- 
cada la cabeza con algo rematado en cresta, que juz- 
gamos entonces penachos de casco y confirmalo 



ahora el verse que, si en escenas <le lueh*t$e-eob$.ea 
así los combatientes, incluso el jinete, .no sucede 
igual en las demás escenas no bélicas; cuya casco 
vendría a ser parecido 91 que Pcisidonio (por Dio- 
doro) dice usaban los celtiberos: de bronce, adorna- - 

db can crestas de color escarlata (1) . Ilicho queda ' 
que uno de los combatientes vil armado. de falcata; 
en cambio el guerrero del granado lleva espada, su- 
marísknamente indicada, pero que deja ,ver un re- 
mate de empuñadura semicircular, que hace pensar 
en el tipo de Illora y Casa del Monte. De indumen- 
taria solo puede apreciarse que visten los peones 
jubones con. amplias haldetas. Todos los caballos lle- 
van frontaleras de perfil semilunar. 

El artista que ornara este vaso debí6 ser el mis- 
mo que el del tantas veces mentado del combate de 
las barcas, a juzgar por la impresión general de la 
composición, su gran vida,, lo inhabil de las repre- 
sentaciones humanas, Id interpretación igual de los 
cascos y de uno de los peces, y la casi indenticidad 
de a!gún motivo vegetal, como las hojas acorazonadis ' 
repetido en una y otra pieza de modo igual o sea 
c~n to~neadas  con línea continua y con otra de pun- 
tos. No nos atrevemos a decir 10 mismo del vaso d e  
la caza de ciervos con redes, pues la notable diferen- 
cia de acierto en la representacik de aquellos, en A 

uno y otro vaso, nos hace dudarlo. 

(1) d .  8chueltea y P. Borach Qinipera: I&$d., fnsc, 11, pags. 164 y 2 42 



El vaso con la mujer jinete. 

Se descubrió esta pieza, en forma de asombre- 
ro de copa. (lám. VII, figuras A y A'), en las exca- 
vaciones í~ltimas, departamento n.' I I , junto a ia.pa- 
red del número 1 2 .  

Está ornamentada con un friso de motivos vege- 
tales, varios, pero de ejecución mediocre, entre los 
que se dejó el espacio suficiente para desarrollar 
una escena de indudable novedad y gracia entre las 
conocidas de esta cultura. Montando con gallardía- 
sendos caballos, que galópan uno tras otro con arro- 
gancia un tanto exagerada, se ve o parécenos ver una 
mujei en el delantero y un varón en el de detrás. 
La novedad de la representación de una jinete en los 
vasos ibéricos, llegó a hacernos dudar de tal inter- 
pretación; pero las formas redondeadas de la figura, 
su cintura estrecha, así corno e l  no llevar lanza, ni 
casco, ni calzar acicates, todo lo cual se ve en el se- 
gundo de los jinetes, cuyo perfil cuadrado, pesado, 
está indicando el varón, nos inclina a mantener la pri- 
mera opinión; sin que sea a ello obstáculo bastante 
el que la mujer, representada, como su compañero, 
sentada a mujeriegas (manera tan propia de esta cla- 
se de cerámica), no vista faldas, cuya expresión pic- 
tórica debiú ser dificultad. insalvable para el artista, 
de.10 que hay antecedente mesas escusable en otra 

5 
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con~posición, de que vamos a hablar. donde se vé 
también una flautista representada sin faldas. 

Queda expuesto cuanto se deduce de la observa- 
ción de las figuras humanas. 

Las figuras de los caballos, a que se consiguió 
dar la movilidad adecuada a la carrera y una acusa- 
da arrogancia, muestran sendas campanillas, hierros 
de freno deefigura en U con extremos abiertos en 
rizo, anchds 'riendas y frontaleras de perfil semilunar 
una y la otra de forma que recuerda el hacha bipene. 

La decoración de relleno es también poco cui- 
dada, -limitandose a SS, estrellas, alguna flor y va- 
rios signos del rayo muy sumariamente indicados. 

El enochoe del combate y las flautistas. 

Este vaso, del que se ha podido hasta ahora re 
construir solo la parte central (Iám. VÍI, figuras B y 
B' ), procede también de las excavaciones últimas y 
se ha116 en la habitacicin r I . ~ ,  junto al muro separa- 
toi-io de la i 2 .a 

La deco~ación alcanza todo el cuerpo del vaso y 
la integran dos escenas; una, la principal, bélica, y la 
otra, muy borrosa, colocada bajo del arrranque de 
asa, compónenla dos flautistas,varón y hembra al pa- 
recer, tañendo sus instrumentos, flauta sencilla y do- 
ble respectivamente. 

La escena de lucha,completa casi e n  su totalidad, 
representa el eombate dc dos jinetes con otros tantos 
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peones. Aquellos, el de la izquierda en actitud d e  ha- 
ber arrojado el arma y el segundo llevando la lanza, 
con los cabdlos enfrentados parece han derribado 
entre las cabalgaduras a uno de los peones, a juzgar 
por la posición del liombro y parte de un brazo y del 
escudo, que es lo único visible de tal personaje, 
mientras el jinete de la derecha, al que hiere una 
jabalina en la espalda, es atacado de nuevo por el 
guerrero que tiene tras él, personaje éste el más in- 
teresante de la composición, como veremos. 

Del indumento de las personas, casi todas con 
las piernas contorneadas por una fina linea, poco 
puede decirse si no es que muestran el cuerpo or- 
nado de zonas con rayado, SS y otros motivos deco- 
rativos, separándose así del vestido que nos dan a 
conocer en general las demás escenas representadas 
en los vasos de San Miguel. Los escudos que llevan 
los peones son rectangulares y sus jabalinas de pun- 
ta con acusadas aletas, mientras la lanza que se ve 
en la mano de uno de los jinetes, aunque incomple- 
ta en la hoja, muestra lo suficiente para deducir que 
es en su arranque de forma oval. El guerrero de la 
derecha va también armado de espada de hoja afal- 
catada, pero la empuñadura no es del tipo corriente 
en armas de tal clqse. 

Le presta extraordinario interés a la composición 
de que nos ocupamos la porción de casco que deja 
ver la cabeza, incompleta, del guerrero de referen- 
cia. Lleva una careta, con borde roblonado, en la 
que se abre un ojo con pestañas fuertemente acusa- 
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das, por encima del cual va la línea de rotura del va- 
s o . ' ~ b  queda cubierta totalmente la cabeza, sino in- 
defensa la parte posterior d e  aquella, aunque una 
línea de puntos, como queriendo indicar que el cas- 
co llega a la nuca, contornea el perfil por dicho lado. 
Es muy de lamentar que, por ahora, no haya podido 
reconstruirse tanto esta interesante parte de la com- 
posición, como la en que figura el otro peón, que se- 
guramente se representó armado de igual modo que 
el descrito, pues ello aclararía la forma de los cas- 
cos. Esto no obstante, por lo que la referida figura 
deja ver, no se trata, como al principio se supu- 
so, de un casco de tipo corintio, en el que, dada la 
representacibn de perfil de la cabeza, debieran cla- 
ramente percibirse la carrillera y parte de los espa- 
cios libres para la boca y ojos; más parece u11 tipo 
que toscamente recuerde los cascos jónicos, con 
porción delantera en forma de máscara sin más aber- 
turas que las necesarias para los ojos, cascos que se 
conocen en cerámicas de figuras negras de Caere, 
atribuídas al siglo VI1 a. C ., y quese han juzgado de 
fabricación j ónica. (1) 

Los caballos de la decoración descrita se salen 
bastante del sentido realista de los vistos en los de- 
más vasos de San Miguel, de que nos ocupamos en 
esta Memoria; sus cabezas estilizadas, sus formas rí- 
gidas y angulosas hasta en los espolones que se re- 
presentan absurdamente rectangulares, acércalos 

(1) Darember ct Saglio: «T$ctionnaire des Antiqnités Greoques e t  
Bornpiness? t. TI, ?arte Z.", pag. i 4 33, y fig. 3.408, 
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, más a los caballos de la urna de Archena, con los 
que coinciden en la decoración de los cuellos, más 
rica y variada en los valencianos, en la que se em- 
plean casi todos los motivos usados para rellenar 
espacios. Llevan estos caballos frontaleras en forma 
de bonetes. 

La decoración de relleno consiste en hojas de 
hiedra contorneadas, SS, línea de finas postas y lo 
que venimos llamando esquemas de rayo, que algu- 
na vez se simplifica reduci6ndose a dos trazos en for- 
ma de X; motivos algunos de ellos embellecidos con 
finos perfiles, como los que estilizan alguna de las 
hojas de hiedra y el repetido signo en X. 

El conjunto de esta composición da la impresión 
de algo extraño a los demás vasos de buen estilo de 
San Miguel. 

* * * 
El vaso de la danza. 

Este vaso (csombrero de copa» ya en gran parte 
reconstruído, fué hallado tambien en la campaña 
última, en el departamento número 12 princi- 
palmente, pero parte tambien en el I 3. Decórale 
un bellísimo friso representando una escena de 
danza, que componen dos flautistas y siete baila- 
rines, todos, menos el primer flautista, representa- 
dos los cuerpos de frente y las cabezas de perfil, 
marchan en fila de izquierda a derecha. En cabeza 
la línea un flautista, síguele una flautista tañendo la 
doble flauta, y a ambos tres varones y cuatro muje- 
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res cogidos de las manos; estando los espacios libres 
tan profusamente cubiertos por motivos decorativos 
como hojas de hiedra, capullos, tallos y volutas 
ricamente estilizadas, amén de alguna roseta y del 
mencionado motivo que semeja representación del 
rayo que da al conjunto impresión de aceiituado 
barroquismo (lám. VIII, fig. A y A'). 

Logró el artista dar movimiento a las figuras 
varoniles, pero no supo vencer las dificultades que 
para ello ofrecian las largas y rígidas faldas de las 
mujeres, que aparecen inmóviles. En hombres y mu- 
jeres el cabello semeja estar indicado por fuerte tra- 
zo de pincel, que se dobla en forma de rizo hacía las 
orejas, y sobre aquél se ve, en ellas un tocado lige- 
ramente cónico, reticulado, menos en la flautista, 
y en los varones una especie de cresta conseguida 
mediante pequeños circulos secantes, que semejan 
cimera de casco, más complicado en el primer 
danzante. El vestido de los varones se compone de 
ancho calzón, cuya amplitud se expresa mediante . 

rayas indicadoras de pliegues, y de un jubón al 
parecer sin mangas, eii el que se ven dos a modo 
de tirantes cruzados sobre e1 pecho, menos en el 
flautista que tietie el cuerpQ siluetado en negro, 
hasta el punto de que para dibujar el brazo se 
acudió al mismo procedimiento que en la cerámica 
griega de figuras negras o sea a marcar el trazo 
inciso hasta hacer resaltar el color del barro. Todos 
los varones llevan cinturón, más historiado en el 
flautista, y calzan altas botas, en cuya parte superior 
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mándose de las manos, vestidas generalmente de 
un color que tira a negro, y de sayos ... l )  

Reciente el hallazgo, se ha pretendido ver en la 
danza representada un interesante precedente de la 
sardana y el (ccontrapásb> catalanes. Alguien nos ha 
sugerido la idea de la mayor semejanza con el .au- 
rrescus; y realmente la escena descrita coincide con 
un momento de dicho baile en que la cadena de bai- 
ladores marcha llevando a la cabeza a los c?zisfulavz's; 
y no es este lugar adecuado para hacer ver la trans- 
cendencia que el ser la típica danza vasca una su- 
pervivencia de las danzas ibéricas, pueda tener para 
los estudios etnográficos y hasta filológicos ibé- 
ricos. 

La identidad de los estilos de este vaso y del 
que vamos a hablar, es manifiesta, como veremos. 

Vaso del friso de los guerreros desmontados 

Este vaso, de reconstrucción muy incompleta, y 
de la forma y tamaño que indica la fig.a B' de la 1á- 
mina VIILa, fué hallado en las excavaciones del pa- 
sado año, en el departamento r 3, entre cenizas, resto 
de una hoguera que le afectó fuertemente. 

La ornamentación, en lo que aquí interesa, se 
desarrolla en forma de friso, incompleto en gran 
parte por roturas, que comprende varias escenas 

- 
(1) 11; Cortés: «Diccionario...», t." l.", pAg. 99. 
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sin conexión alguna. Las figuras se presentaii, como" 
casi siempre, de izquierda a derecha, a partir de un 
gran capullo o palmeta estilizada que ocupa todo e! 

k p  

ancho de la zona (V. fig. B). L ., --" - ?2 
Se ve en primer lugar un caballo llevado de&' ' 

ronzal por un guerrero armado de escudo redondo 
y no sabemos si de lanza, p3r alcanzar la rotura al. 
extremo de un brazo. Más adelante se desarrolla 
otra pequeña escena, de interpretación clara en- 
cuanto al conjunto, no. obstante los fragmentos que 
faltan: un jinete se dispone a lanzar su jabalina so- 
bre un animal inclasificable, por aparecer incomple- 
to, pero que parece un carnívoro. La escena siguien- 
te es más dudosa a consecuencia de otras roturas: 
se ve la parte inferior de un personaje en pié y la 
misma porción y parte de la cara y brazos de otro 
sentado que lleva una lanza o jabalina en una mano 
y dos en la otra; apareciendo en lo alto de la cinta 
un pájaro que más semeja paloma que rapáz, de cu- 
ya caza debe tratarse. Más a la derecha sigue un ji- 
nete con su cabalgadura adornada con frontalera de 
perfil triangular. Y termina la decoración con otro 
grupo de caballo y jinete desmontado, que lleva a 
aquél del ronzal y va armado de lanza y gran escu- 
do oblongo de extremos redotideados. Para evitar 
repeticiones dire~nos que la ornamentacióii para lle- 
nar claros es reproducción de la del vaso de la danza, 
tratados los motiyos de idén'ico modo, salvo en lo 
necesario para adaptarios a los espacios a rellenar. 

Tampoco en cuanto a indumento de los perso: 
o 
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najes representados hay diferencia entre este vaso L 
el antedicho. Solo un persoiiaje lleva, en vez dc?las 
bandas cruzadas sobre el pecho, dos unidas en áii- 
gulo. Lo único digno de anotarse en* lo que atafíe a 
armas es el uso simultáneo de los dos tipos de escu- 
dos, 61 redondo y el oblongo. 

La representación de  los caballos es bieri realis- 
ta. Uno solo'lleva la frontalera de que liemos habla- 
do; y oti-u, encima de las orejas, de la irente al co- 
mienzo del 'cuello, un semicirculo de puntos, cuya 
significación no se nos alcanza; pues 110-puede ser 
frontalerii por el sitio que ocupa, ni representacióii 
de crines, que aparecen indicadas de modo dis- 
tinto. El simultáneo empleo de riendas y ronzal se 
ve claramente en la *última escena. 

Basta un ligero examen de la decoración de este 
vaso y del de la danza para llegar a la coicl~sión de 
que ambas son del propio artista. Adetnás de la 
identidad, liecha notar, cie los motivos ornainentales 
secundarios y del modo de intci-pretarlos, obsérve- 
se en ambas piezas el peculiai-ísimo modo de dibu- 
jar los ojos de los personajes de sus composiciones. 

Vaso del combate de los guerreros con corazas. - 

La forma: y tamaño de este vasi, puede verse e Í i  
fa fig: A' de ' la lái~ina Iiabiendose 'hbliado 
también en 'las excaiafibies últimas, la mayor piite 
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de los tiestos en el departamento r 2 y el resto en el 
I 3. Solo faltan unos pequeños fragmentos para su 
reconstruc$n completa, alguna de cuyas roturas 
afecta, aunque no mucho, a la ornamentación de que 
vamos a hablar. 

Se desarrolla la decoracióil también e11 forma de 
amplia zona o friso (lámina citada, tig. A) que ocupa 
la mitad superior del vaso y contiene una sola esce- 
na de lucha en la que las figuras son representadas, 
como en la mayor parte de los vasos de este despo- 
blado, en marcha de izquierda a dereclia. Dos peo- 
nes, blandiendo en la mano dereclia sus jabalinas y 
en la izquierdic las falcatas, seguidos de seis jinetes, 
que, al galope sus caballos, se disponen, eii alto los 

-brazos, a lanzar sus armas, atacan a cuatro peones 
que defendiendose con sendas lanzas y escudos 
oblongos de extremos redondeados, 1-etíranse dando 
la cara a sus eiiemigos, uno de los cuales tira con su 
falcata una cucliillada al coiiisario con quien se en- 
fi-enta. 

Todos los combatientes lucen varios brazaletes 
y calzan altas botas descritas al Iiablar de otros vasos, 
pero sin los apendices que semejan tiradores; llevan- 
do acicates casi todos los jinetes. Cúbrense también, 
salvo las escepciones de que hablaremos, como los 
varones de los frisos reproducidos c11 la lámina 
VIII.", unos con tocado liso y otros rematado en 
cresta. Es peculiar de esta composición el ,que los 
guerreros vistan lorigas d e  escamas, que unas veces 
llegan más abajo de la cintura y'otras se limitan a de- 
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fender solo el pecho, completándose el resto c6n 
franjas horizontales representativas seguramen te de 
láminas de metal o tiras de cuero, siendo escepcional 
el que algún combatiente vista solo loriga sin esca- 
mas; rematando todas las armaduras por la parte in- 
ferior con franjas parecidas, que debián desempeñar 
el mismo papel en la defensa del bajo vientre que 
los lambrequines de otras corazas semejantes. El tipo 
de loriga de escamas pudo vinir de Grecia, donde 
fué bien conocido, creyendose llegado allí desde 
Oriente, a través de la Jonia ( 1 ). También es de 
notar que uno de  los combatientes lleva casco de 
gran cimera y, algunos inás, otros cubiertos también 
deaescanias, haciendonos dudar de si son reales o so- 
lo elementos decorativas, como se ve en algún vaso 
griego del siglo V.' ( ). 

En los caballos, de estilo realista, se representa 
el pelo por líneas en zig-zag; la cabeza, en la que se 
ve la correa frontal de la cabezada, se reserva en 
blanco y los cascos se siluetan en color y se contor- 
k a n  por la parte de abajo con una fina línea que 
hace pensar si se quiso hacer indicación de herradu- 
ras. Uno de ellos lleva colgando del cuello la cam- 
panita que hemos visto también en otras reproducio- 
nes de vasos descritos, y todas bellas y variadas 
frontaleras formadas en su mayor parte por diversos 
motivos decorativos empleados en el mismo vaso. 

Los motivos decorativos de relleno de este vaso 

(1) Daremberg et Saglio: Ib,, tom. 3." part. 2.", pág. 1302. 
(2) 'Daremberg et Yaglio: 16. tom. zAO, part. 2 ', y&g. 1491, fig. 3396. 
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son los mismos que los del de la danza y el de los 
jinetes desmontados (lám. VIII.a), e interpretados de 
igual manera, pero de modo más cuidado y con ma- 
yor pompa y variedad. Véanse por ejemplo las ricas 
variantes de las SS o dobles espirales. También, co- 
mo se ve, coincide con los citados vasos en lo pro- 
fuso y barroco de la rica ornamentación. 

Ya adelantamos al hablar del plato de los peces 
(lám. V." - B) que siis elementos decorativos acusa- 
ban la misma mano que los del vaso de que nos ocu- 
pamos. Lo propio sucede, como se ha dicho, con 
los de los vasos de la danza y de los guerreros des- 
montados, a lo que hay que agregar indudables coin- 
cidencias también en las representaciones humanas, 
que llevan tainbién a la conclusión del mismo origen 
de los tres vasos, sin que sea a ello obstáculo suficien- 
te el indicado modo peculiar de interpretar los ojos 
en los vasos antedichos, ni alguna otra particularidad, 
como las líneas cruzadas en aspa en el cuello de al- 
guno de los personajes, a todo lo cual se sobrepo- 
ne la impresión de coincidencia del conjunto, con 
las naturales diferencias en esta obra más cuidada 
y de mayor empeño. 

Las semejanzas de estilo entre los más ricos va- 
sos d e  San Miguel, antes descritos, con decoraciones 
de figuras humanas y de animales, y los de iguales 
temas del grupo valenciano de Oliva, el Chat-polar 
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y la Serreta, son bien manifiestas; sin que ello naz- 
ca de la inconfundible impresi~n de conjunto de sus 
decoraciones recargadas y ostentosas, sino del deta- 
lle de sus motivos ornamentales tratados de igual 
modo. Pero los más estrechos paralelos se dan con 
la cerámica del despoblado alcoyano, no obstante la 
escaséz del material de tal clase a obse1:vai-, donde 
se ve la semejanza de los motivos vejetales, como la 
hoja de hiedra interpretada de igual modo, el su- 
puesto esquema del rayo tratado -de la misma inane- 
ra que en las decoraciones liriarias (sin el travesaño 
central con que aparece en tiestos de Arcliena, 
donde llega el. tema), el mismo sentido realista de 
la representación de los caballos, el gran parecido de 
la frontalera del caballo con la de otro del vaso de la 
lám. IX (fig. A), la igualdad del hierro de los freiios 
con los de la fig. A de la lám. VII.a, y sobre todo la 
identidad entre la cabeza y tocado del jinete de la 
Serreta y los de algunos guerreros de los mejores 
vasos lirianos (fig. A de la lárn. VIII." y A también 
de la IX."), tan grande que perece aquello tomado 
de uno de estos. 

No han dado hasta ahora las excavaciones de 
San Miguel muchos elementos aprovechables para 
un intento de cronología. La cerámica campaniana, 
que se descubre junto con la ibérica, tiene tan larga 
duración (Ducati la estima del siglo IV y primera 

. 
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mitad del 1x1, pero parece llegar hasta comienzos 
del 11) y estan tan por estudiar su evolución y sus 
posibles variedades coloniales, que las conclusiones 
que a base de ella se obtengan han de ser vagas e 
inciertas. Solo un broche de cinturón de los de 
tipo rectangular con' gancho de perfil en zigzag, 
hallado en estrato intacto en la primera campaña de 
excavaciones, tipo que Bosch Gimpera atribuye 
al siglo 111 a. C., puede darnos esta data como la 
más aproxiiriada, lioy por hoy, al tiempo de la 
destrucción de la ciudad; cuya deducción cronoló- 
gica podria compaginarse con la atribución del 
asolarni~nto de aquella a la invasión romana, como 
venimos soteniendo respecto a los debelados des- 
poblados ibéricos excavados en las montañas valen- 
cianas (Covalta, el Charpolar y la Rastida), que pre- 
sentan en lineas generales, dentro de un cuadro 
de mayor pobreza, las mismas características que el 
de San Miguel, ya que, admitiendo la opinión de 
Schulttgii (<<Hispania.); el paso de los romanos por 
nuestro Reino debió ser en el año 2 I 5, fecha de la 
conquista de Sagunto. 

Las inscripciones ibéricas en los vasos 
de San Miguel 

Las numerosas c importantes inscripciones ibé- 
ricas aparecidas en los vasos descubiertos en el ce- 
rro de San Miguel de Liria, en las dos campañas de 
excavaciones realizadas, y la conveniencia de darlas 
a conocer prontamente a los especialistas en tales 
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estudios, nos ha inducido a publicar' todas 1% que 
en el Museo figuran actualmente, numerándolas pa- 
ra facilitar la referencia, formando así a manera de 
pequeño <(corpus)>, al que, en su caso, se irán ha- 
ciendo las necesarias adiciones anuales. Encargá- 
mos de esto, como queda dicho, a persona tan pre- 
parada para ello como el catedrático D. Pio Beltrán, 
quien, a manera de avance al estudin de mayor vue- 
lo que sobre estas inscripciones y en especial de al- 
guna de ellas prepara, ha redactado el trabajo que 
insertamos a continuación. 

"Notas sobre el estudio de las inscripciones ibéricas 
en cerámicas de San Miguel." 

<Al excavar algunas casitas de la ciudad ibérica 
de San Miguel de Liria aparecieron nuevos monu- 
mentos escritos en la lengua antigua del país, y con 

% 

signos muy análogos a los contenidos en las mone- 
das llamadas vulgarmente ibéricas, que correspon- 
den a la región que fabricó los ases de bronce con 
el tipo del jinete; al intentar publicarlas, es indis- 
pensable anteponer una ligera idea sobre tales letras 
monetales. 

<<Los investigadores españoles, atendieron des- 
de el principio, al estudio de las monedas con letre- 
ros escritos en una lengua desconocida, la cual 
debía ser, <<la antigua pzle se hablaba en Esjaña quan- 
do víleieron los romanos a ltiuir o tratar en ellas (An- 
tonio Agustín. Diálogo VI). Al propio tiempo (y 
aún antes) los colectores de epígrafes hispánicos, 
copiaron algunas inscripciones ' ibéricas levantinas 
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abiertas sobre, piedras o sobre objetos de eversas 
materias, sierido - SU indicación ~ $ 4  antigua, .la 
que nos dejaron sobre un- letrero iberico saguatino 
(Huebner M. L. 1. núm. XXIII. Se conserva en el 
Teatro romano de sagunt6, su mitad izquierda) aún- 
que sin con6cer ni rastrear la lengua en que. esta- 
ban escritos; poco después consignó D. Antonio 
Agustín, que uno de los letreros de Igleswla deL 
Cizd .(Huebner M. L 1. núm. XV) estaba escrito en 
la l e ~ g u a  aatigua española con caracteres descono- 

cidos. 
<<Según se ve, el estudio de los epígrafes ibéri- 

cos comprende dos partes; la primera tiene por ob- 
jeto fijar el valor fonético de sus signos y la segun- 
da averiguar la lengua o lenguas en que fueron 
escritos dichos textos. 

.Existen varios alfabetos y es casi seguro que 
todos los letreros ibéricos no están escritos en una 
misma lengua; pero nos limitaremos a la región que 
fabricó ases de bronce con el jinete ibérico. 

.Desde D. Antonio Agustín. fueron muchos los 
autores nacionales y extranjeros que se dedicaron 
a puntualizar los soriidos correspondientes a los sig- 
nos monetales ibéricos, y su investigación fué un 
continuado tejer y *'destejer, con aciertos y retroce- 
sos, con teorías curiosas y descabelladas, científicas 
.o caprichos&, prudentes o atrevidisim*,. pero siem- 
pre apsionantes y bapaees de obsesionar y aun des- 
carriar a los investigames kbás discretos y ecu8ni- 
mes; hoy eq a* día puede darse la cueatih ,*r 
terminada y $ +,nclusa, e gracias -a.les .iwestig@ciones 

7 
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de D. Manuel Gómez Moreno (Sobre los Iberos y su 

lehgua) al publicar su alfabeto, en el cual aceptó al- 
-yg6na's,atribu~iones anteriores y procuso otras rrue- 

vas; mediante ellas, se leen sin dificultad y lógica- 
mente todas las leyendas monetales y aun cuando 
el kútof no justificó sus iectuias, tuvo sobradas ra- 

' zones; para apoyarlas; aun siéndonos cnnocidas, su 
exposició~ no es de este lugar. 

- d3icho alfabeto, con ligerasv modificaciones (in- 
dicadas por paréntesis), es el que va en el cuadro 
siguiente: 

PO F i  PY 3% 6w GUi G O  G u  0% D i  DO D w  
K ~ K ~ S K T T T T P  

. <<Pasando ahora a la descripción de los gepígra- 
fes de San Miguel de Liria,-xlos @&%naremos según 

- la fecha de .su aparición, =indi&ando: además el de- 
partamento o casita dónde aparekieron; iiumerare- 
mos los signos enicada letrero ti p a d s  del- primero 
conocido en él, analizaremos ligekailiente' su conte- 
nido y daremos su lectur*, mkdkhte el alfabeto 
ántedicho. C . 1 .  

- 

. , A <(Son los siguientes: ' <J.8' . 



<<Dos fragmentos de borde de un vaso' en forma 
de sombrero de copa, uno de los cuales (b) tiene 
un trozo lateral del vaso en el cual se vé una figura 
de mujer, y fué hallado casualmente años atrás por 
D. Domingo Uriel; el trozo menor (a) apareció en 
1933 en el departamento n.' 4 que era un campo 
cultivado y en el cual no salieron letreros enteros. 
Letras pardo-negras. 

<El signo 4 de a) no está completo; el signo 5 
de 6) es una variante de los I 3, 14, del alfabeto; el 
n.' 8 de b), es el 27 de la tabla alfabética, pero algo 
variado. Su lectura es por tanto: 
< a) 6idii[a]. . . b). ban. untskeltehiarr. ban. 

<<Sobre el borde redondeado de un vasito muy 
desgastado por haber rodado mucho por la vertien- 
te; letras rojas muy desvanecidas. Año 1 9 3 3 .  Casita 
n.' 3. 

Los signos I y 2 muy dudosos; los restantes 
claros. 

Lectura. . . . . nisginibanifc. . . . . 



«Ftagn~cti~o de borde de un vaso en forma da 
sombrero de copa. Caracteres pardo-rojizos, gruesos 
y burdos. Año 1933. Departamento n . O  4. 

, <<El signo I aunque incompleto, es igual que el 
5 ;  también son iguales los 3 y 7; el 2, es quizá una 
forma incoinpleta de a y el 6 es upa variante de dtl 

O ta& IY,,! - $(ij ;r<r,;i b,& 
<< Lectura. . . . . ? sarredsdz{rr. .. . . 

I. 16L 

<<Fragmento de borde de un vaso en forma de 
sombrero de copa; letra negra menuda. Año I 933. 
Departamtnto - a . O  4. 
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d?ragnierito de borde. Letras grarrdes pardas. 

Año 193 3. Departamento n.' 4. 

«Lectura. . . err. . . 

<<Fragmento de borde Manco sin .pintar proce- 
dente de una base o sostén; sobre é1 grabaron en 
blabdo los caracteres. Afio I 9 3  3. Departamento 
n."' 4. 

El signo I muy incierto y el 4 incompleto. ! 
«I,ectura. .. . . dan '-1. . . n -- 

Fragmento de barro blanco, sin pintar, sobre el 
cual grabaron en blando con trazo hondo. Año 193 3 
Departasdento n.? 4. 

.Solo hay dos signos claros; la palabra' , ,  que nos 
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ha quedado, comenzaba en el primer signo que es 
variante dgl I 7 de la tabla alfabética; dicho signo r 7,  
aparece aquí redondeado e invertidct, según se verá 
en el epígrafe que sigue. 

>> Lectura. bee. . . 

VI11 
<<Inscripción pintada en el cuello de un vaso 

adornado con diversos motivos geométricos y foliá- 
oeos; letra menuda y correcta, sin puntos de sepa- 
ración de las palabras. Año 1933. casita n.' 7 .  

.El letrero está completo, salvo en la. rotura 
que hay después del signo I 5 ,  donde parece verse 
restos de otros tres, y, si no hay error en ello, habría 
en la inscripción 54 signos, casi todos claros y cono- 
cidos y sobre los cuales conviene hacer constar las 
particularidades siguientes: 



5 5 
cc Signo de los lugares 4, r 3, a 7 y 5 2. Es el equi- 

valente a gui o ki. ' 

<<El signo de los lugares I I y 41 parece ser equi- 
valente a n aunque algo variado y lo dejamos como -- " .. 
dudoso. 

' .El signo del lugar 29 está algo borroso y según 
como se mira semeja n o a;  pero la primera versión 
parece contradictoria con la observación anterior. 

- <<El signo de los lugares 46 y 50 solo puede ser 
-Y suave, pues no parece equivalente al de los 20, 42 

Y 45. 
.xEl n.' 5 I no está muy correcto, pero debe 

ser du o tu. 
<<Los dos últimos signos parecen ser el 27 del 

alfabeto, que aparece en otra forma en el lugar 28. 
Su sonido será de o te. 

<<Lectura. De todas las palabras que forman este 
período, solamente sabemos separar la formada por 
los signos de los lugares 22 a 28, que es la segunda 
de las voces del plomo de Castellón, con ligerísima 
diferencia, pues aquí se lee abarriekide y allí abarriei- 
kitfe. La lectura probable, es así: 

4 
r IX 

dnscripción casi completa puesta en el borde 
de un vaso de forma de sombrero de' 'copa que 
contiene dos jinetes y varios adornos. ;%u:+ pintura 

\ 
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pardo-rojiza, es& muy desvanecida en el vaso, pero 
bien conservada en el epígrafe. Año 1934. Muro ex- - 

. 
terior de las casitas I 2 y I 3. 

<<Al comienzo faltan dos o tres signos y el situa- 
do en el lugar 3 5 del cual solo se vé el pié; % todos 
los demás están claros y resultan en total 2 6  sonidos 
distintos y 50 o más signos. 

<El número 45, debe ser d y el 46 equivalente 
al 30 y a la sílaba di o ti. 

«Su lectura debe ser: 
I 

«Hacia el interior de un borde redondeado de 
una olla muy incompleta y requemada, que tiene 
pintadas escenas de luclias entre peones y jinetes. 
Son dos fragmentos del principio y del final de una 
inscripción morada, casi negra, muy desvanecida. , <  S: 

Año 1934 Casitas no0 12 y 1 3 .  

7 

<El signo 3del fragmentola) es como el 28 del 
alfabeto, es decir, di o ii análogo a otro que sale en 
el plomo de Castdlóm. 

6 Lecturas. a). itr(qs. . . U) a . . b4@qq&wr. 



.Vaso en forma de sombrero de copa con esc'e- 
nas de danzas de hombres y mujeres cogidos por 
las mansos; un hombre toca una flauta 'sencilla y una 
mujer otra doble. En el trozo de borde hallado has- 
ta ahora, hay una inscripción parda, fragmentaria, 
con caracteres grandes y claros y su comienzo visi- 
ble. Año I 934. Casitas n.' I 2 y I 3.  

<C El sigilo I o equivale a glte o he; el signo últi- 
mo, está incompleto y equivale a i. 

«Lectura nbarrt Ja~ibarz, balkeuni, . . 

XII 
<<Vaso en forma de olla con pie bajo, el cual tie- 

n e  pintadas varias escenas y entre ellas un combate 
nava1 o fluvial entre individuos que ocupan dos bar- 
cos y con otro hombre que está en la orilla; contie- 
ne además paisajes terrestres, peces, aves acuáticas 
y las ondas marinas. Todo muy tosco, hecho con 
tinte negro. Debajo de la escena principal, está el 
epígrafe de dos palabras y en el lado opuesto dos 
signos análogas s la M, uno de ellos con trazos muy 
cuivos. Año I 934. Departamentos I 2 y I 3 .  

8 



«No hay dudas en la lectura de este letrero, que 
- dice: gudzda . deitzdea 

XII bis 

- <<En cuanto a las letras del otro lado son la i z  
del alfabeto y suenan: SS 

XIII 

<<Fragmento de un borde de vaso. Letras pardas 
claras. ~ ñ o  1934. casitan.' 15 .  

. <<-Incompleta ' par ambos extremos. El signo fi- 
nal imcompleto puede ser n o i. 

Lectura . . . .tduba (u? o i?. . . . A; < 

XIV 

.Dos fragmentos de borde, de un ;aso en forma 
de sombrero de copa; letras negras pardas y claras. 
Año 1934 Casita n.' 15 



<<Los signos a)  3 y 6)  4 son equivalentes a di  o ti 
si bien pudieran ser do, to. 

<El signo a)  5 no aparece en las monedas del 
grupo de ases con el jinete ibérico, pero sí en el 
numerario obulconsense y en el plomo de La Bas- 
tida. Equivale a e. 

«Los últimos signos de ambos fragmentos están 
incompletos; quizá el 6) 7 es una n. 

«Lectura. a)  . . .un. dirreds. . . 
b) . . . n. andiriba (a. . . 

xv 
<Gran vaso pintado con escenas muy varias de 

caza, pesca, jinetes, un barco, peces, individuos 
recolectando granadas, etc. Sobre la panza en la 
parte central de las escenas, está pintado el epí- 
grafe, con pintura casi negra y caracteres muy toscos. 
Año 1934. Casita n." I 5 .  

<(Contiene la inscripción, 19 signos y falta un 
trozo del principio que puede contener varios sig- 
nos de la primera palabra. El primer signo muy bo- 
rroso; los 5 y 6 confusos; el 7 muy borroso y todos 
los demás claros. 

<<La lectura que creo cierta, es: 
. . .duseafin. kakuakiar. kemiekiar. 



XVI 
<<Sobre el vaso anteiior, hay grafitos imcomple- 

tos en -las zonas inferiores no pintadas, incisos a 
punzó11 sobre el vaso ya en uso; u110 de  ellos con- 
tiene tres signos, el pi-irnel-o inconipleto, de los cua- 
les parecen iguales prjm eso y segundo. 

«Terminada la lectura de  estos letreros, se com- 
prende que era inútil intentar su traducción sin co- 
nocer el valor fonético de los sigiios y por tanto 
cuanias tentativas se lian hecho hasta ahoi-a para ave- 
riguar la lengua que usaron los antiguo5 íberos, lian 
sido infructuosas. Los eruditos filólogos y vascófilos 
españoles del siglo XVIII y del primer cuarto del 
XIX, intentaron leer los epígrafes ibéricos median- 
te el vasco actual; por el vasco, comparándolo con 
los nombres de  lugares, intentó Guillermo de  Huni- 
bold t (Los p?-imitioos habilan/es de Eqi;)in.-- Su ori- 
ginal en alemán, Berlín i 8 2 i ) su traducción parcial, 
y por dicha tentativa quedó como descubridor del 
enigma, sin que tal hubiera sido su iiitención. Por el 
vasco. leyó Cejador, todas las inscripciones ibéricas 



61 

mediante un falso alfabeto que .compuso caprichosa- 
mente; y claro está que su trabajo carece de valor, 

S desde el momento que di6 a los signos un valor fo- 
nético arbitrario. 

<(Después del iMo?iu?ne~~ta Lh,qzm /berica? de 
Huebner, el número de letreros ibéricos conocidos ' 

ha recibido gran incremento; pero niiiguno ha sido 
taxi estudiado y debatido como el célebre 1310mo de 
la Serreta de ~ l c o ~ ,  hallado en 192 r y publicado 
repetidas veces coi1 muy varias traducciones; su 
verdadera lectura se debe a D. Maiiuel Gómez More- 
iio (Sobr-t Los iberos y su Lwgun. Madrid 1925) e11 el 
Homenaji a ikle~~énil'ez P~dral, demostrando que su al- 

* fabeto es jonio arcaico; y por comparación con otros 
idiomas vivos y en especial con el vasco, pensó en 
la posibilidad de un entronque entre el vasco actual 
y la lengua íbera levantina. (De qigrafiu ibéricrr. EL 
plomo de A/L-oy. Madrid 1922). 

<<Ida lectura de Gótnez Moi-eiio, fué aprovechada 
por Cejador en su << /bé/.icn >> (Al/u be~o e i~rso-rpciones 
ibérkas. 1. Barcelona I 926) y tradujo el texto me- 
diante el vasco moderno,. como si las lenguas no 
cambiai-a11 coi1 el tiempo; obtuvo dsí, un pintoresco 
diálogo retorcido y adaptado violentan, ente al ca- 
pricho y coiiocimientos del traductor y glosador, y 
al propio tiempo motejó al Sr. Gómez illoreiio por 
no habérsele adelantado a desrubrir~en el plomo un 
texto escrito en el vasco actual; el trabajo de Ceja- 
dor sembró la desconfianza entre los aficionados 
cautos, y lo que pudo ser un adelanto, fué un retro- 
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ceso en las investigaciones de los idiomas primitivos 
de España. 

«Queden para otra ocasión todas las disquisicio- 
nes sobre las antiguas lenguas de España, la com- 
paración de los textos, los intentos de reducción de 
muchas voces a un idioma semejante a otro conoci- 
do las discusiones sobre la unidad o pluralidad de 
idiomas ibéricos, etc., etc., y vamos tan solo a dar 
la traducción de  un^ de los letreros lirianos. 

<<En el vaso del epígrafe n.' XII, hay una esce- 
na, que es la principal, la cual está explicada por la 
leyenda, a semejanza de lo que ocurre en los vasos 
arcáicos griegos; tal epígrafe 10 hemos leido: 

gudua. deitzdea. 
< y  estas palabras se traducen por el vasco de la 
nianera siguiente: 

<< Gu Jua = Gudu-a = La guerra, combate, resis- 
tencia. 

~Azkue (Diccionario T. 1 pag. 368). Tomado de 
los grupos dialec tales siguientes: << Alto Navarro 
valle del Baztán-Biecaino-Bajo Navarro y Arcatco* 

<<Figura esta voz 'con tal acepción, en algunos de 
los escasos textos vascos relativamente antiguos que 
se conocen y de ella salen muchos derivados. 

<<Vide,. Diccionn~-io de 6ol.riilu de Azkue (Bilbao 
1:) i 8) donde aclara que <<parece GUDU la forma 
originaria, no siendo g-/ida otra cosa que permuta- 

, ción en los compuestos y derivados.. 
K L ~  segunda palabra Deitzdm tiene sus análogas 

en el Diccionario de Azkue en las voces siguientes: 
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Daadar (Alto Navarro, Bizcaino, Guipuzcoano) = 
grito, con sus derivadas, deadarka, dadarrez y dea- 
darki. 

<< Dei-adar (equivalente a dsadar) y significando 
además, a¿art~a (Bajd Navarrp, Labortano y Sule- 
tino). 

<<En el Diccionario Trilingüc de Larramendi en la 
voz L¿nitznrCn, se encuentran varias equivalencias re- 
colectadas por el país vasco, y son: - 

Vocación, inspiración, llamamiento =deiza, deitza. 
Llamada = deia, deitzea, otseguitea, deiguna, dei- 
querea derivadas del verbo: 

Llamar = deitu, otseguin. 
<<Comparando el deitzdra ibérico con el vasco 

& i h n  1-ecogido por Larramendi y con el deitze de 
Lbpez Mendizába 1 (Diccionario. Tolosa i 93  2) equivu- 
lente así mismo a Llamnda, resulta claro que en el 
vaso de Liria dice: 

Llamada o grito de per ra  
y esta idea coincide Con la escena principal allí re- 
presentada. 

&!Iodestos son los resultados obtenidos; y creo 
que fácilmente pueden ser ampliados con resultados 
satisfacforios, si se : procede cautamente; abierto 
está el camino que señala el vaso liriano, para cuan- 
tos trabajan en la lectura y traducción de los 
antiguos textos hispanos, pero cuanto en este asunto 
pueda conseguirse, se deberá a la identificación fo- 
nética de los signos propuesta por D. Manuel Gó- 
mez Moreno. 



Museo 

Comenzadas hace años las obras de consolida- 
ción de las salas llamadas Doradas del entresuelo 
del Palacio de la Generalidad, donde provisional 
pero decorosamente se instalara al principio la 
mayor parte del material del Museo y la Biblio- 
teca. hubo necesidad de acomodar las libi-erias y 
todas las vitrinas en las dos pequeñas salas del en- 
tresuelo fi-ontei-o, instalación no muv adecuada pa- 
ra ser visitada por estudiosos iiacionales y extranje- 
ros. Para enmendar cuanto antes este estado de co- 
sas instamos de la Diputación la pronta terminación 
de tales obras, acordándolo así en sesión de 22 de 
Octubre de 193 I .  Más adelante empeoró la situa- 
ción al emprenderse las interesantes obras de repara- 
ción del artesonado de la sala del mencionado en- 
tresuelo que da a la plaza del Poeta Liern, pues las 
vitrinas que la llenaban hubo que subirlas a la Sala 
de Cortes y colocarlas inadecuadamente en su cen- 
tro para que no ocultaran las pinturas murales. 
Y así, por las necesidades dichas, coiitinuan las ins- 
talaciones con un cáracter tal de provisionalidad 
que no ha de merecer alabanzas de los arqueblogos 
españoles y estranjeros, conocedores de la impor- 
tancia de los materiales que el Museo contiene y de 
cómo estas riquezas arqueológicas son presentadas 
en otras partes. 

Terminadas ya, salvo pequeños detalles, las 
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obras que en las Sahs Doradas se epprendieran,.'se- 
ría de desea- S? ultimaran cuapto antes a fin 
de "aprovecharlas otra vez para Bibliotecq, la pe-  
queña, y la krande para 1 instalar todo lo ibérico, 
en especial lbs riquísbos vasos de San Miguel 

emente obtenidos; todo ello provi- 
ro de modo más adecuado que hoy 

lo está, mientdb se terminan las obras para la ins- 
talación definitiva en la Casa de Padre de Huérfa- 
nos. Lo que sed i  poco recomendable es un traslado 
a este último edhicio, también con instalación pro- 
visional. 

Por las repetidas razones, hace dos ejercicios 
que no se han constsuir vitrinas, no obs- 
tante haber aumentkbo el material a exponer. 

Tampoco en los dos ejercicios últimos ha sido 
posible continuar la ihteresantísima labor de los in- 
.ventarios gráficos, ni ia apenas iniciada exposición 
de las reproducciones de las pinturas de la << Cova 
de la Araña.. 

Ha sido visitado el Museo durante el año último 
por numerosos arqueólogos nacionales y extranje- 
ros, contandose entre los últimos el Dr. Eckhardt 
Mencke, que se hallaba eri viaje de estudio del cap- 
siense peninsular; el conocido investigador frances 
Mr. Philippe Helena, cuyos descubrimientos de la 
región de Narbona tantos puntos de contacto ofre- 
ce con los realizados por el Servicio; y por últ irn~ 
Mr. A. Bruhl. 

Algún centro de enseñanza, como el Instituto 
9 



Escuela, bajo la dirección de D.. Rafael Martínei, ha 
realizado práticas de esta especialidad en nuestro 
~ u i e o .  

publicaciones 

La preparación del 11.' volumen del Anuario 
del Servio (<< Archivo ' de Prehistoria ~evan t ina  >>) 
ha continuado en el pasado año con la misma obli- 
gada lentitud que en el anterior y que justífican, de 
un lado, los escasos medios economicos a ello des- 
tinados, y de otro el teiier que realizar tan pesada 
labor, sin desatender las otras del Servicio, perso-' 
nal sin remuneración ninguna. 

Se facilitaría la labor de publicaciones si en vez . 

de hacerse consignación especial para ello, se englo 
baran, como antes, las cantidades a esto destinadas 
con la consignación general del Servicio; lo que 
permitiría a la Dirección, en casos de coveniencia, 
destinar a publicaciones buena parte de dicha con- 
signación general, en vez de sujetarse a no sobrepa- 
sar la cantidad prefijada con un añó de antelación. 

Para obviar las consecuencias del retraso en la 
publicación del Anuario y suplirle en lo posible, de- 
cidimos ilustrar estas hlemorias anuales con las lámi- 
nas que el material que dieran a conocer exigiera: 
Así lo iniciamos en la Memoria de 193 I y así en la 
presente lo llevamos .a plena realización .' 

La tirada aparte de la+Memoria del pasado año, 
fué profusamente repartida en España y fuera de 
ella, mereciendo parabienes su publicacidn. 



Biblioteca 

Ya queda dicho que a consecuencia de las obras 

, en las salas, fueron traladadas las librerias, junto con 
las vitrinas, a otras dependencias donde provisional- 
mente colocadas. Las mesas' de trabajo 
fueron instaladas, como se pudo, en el Laboratorio. 
No hay que decir que, así las cosas, la Biblioteca no 
está en condiciones de rendir su papel. 

Tampoco fué posible en el pasado año adquirir 
las obras importantes que la Biblioteca necesita, 
sobre todo publicaciones recientes cuyo conocimien- 
to es tan preciso en una ciencia que, como la Prehis- 
toria, está en constante renovación. 

Lo propio decimos de  las revistas de la especia- 
lidad, avanzada de esas apuntadas novedades. Co- 

,J 

menzamos por tener todas las más importantes de 
Europa y alguna de América para que los estudio- 
sos valencianos hallaran medios de estar al corrien- 
te de toda innovación en esta disciplina; pero poco 
a poco han tenido que ir disminuyendose hasta que- 
dar reducidas las más indispensables. 

También la falta de publicaciones ha hecho que 
disminuyeran los cambios. 

Laboratorio 
, I  

El trabajo que los componentes del Servició rea- 
lizaran en su Laboratorio en el próximo pasado año, 
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han quedado reducidos a continuar D. Luis ~ e r i i o t ,  
' en cuantas vacaciones le permitió su cátedra de la 
Universidad de Barcelona, la clasificaci6n y estudio 
de los silex de Parpalló, y a que los Agregados doti 
.Domingo Flecher y D. Julián San-Valero laboraran 
también, hasta comenzar su curso de doctorado, 
aquel ayudando al Sr. Pericot en los trabajos flk 
chos, y el segundo siguiendo su labor de copia y or- 
denación de los motivos decorativos de la cerámica 
de la ~ C o v a  de la Sarsaa, que hace tiempo empren- 
diera. De las varias e intensas actividades que en 
el Laboratorio y fuera de él viene desarrollando don 
Francisco Porcar, Colaborador de hecho de este 
Centro, desde fiqal del año pasado, hablaremos en 
la Memoria próxima, donde tendrá su referencia ca- 
bida más adecuada. Lo propio decimos del alumno 
de la Facultad de Ciencias Históricas D. Francisco 
Jordá. 

, 

Aparte las actividades referidas, realizadas para 
el Servicio, también algunos elementos pertebecien- 
tes al mismo, asi como otros prehistoriadores, y atin 
aficionados a estos estudios, han acudido al Labora- 
torio para aprovechar en sus trabajos particulares 
los materiales y la biblioteca del Servicio; mere- 
ciéndo menciún especial D. José Chocomeli que ha 
trabajado principalmente en el estudio de lo relativo 
a las pinturas e squemát i c~~  c ~ n  paotivo del descu- 
brimiento que realizara en &Les Carasetes. de Be- 

. niarrés, de que nos ocuparnos en otro lugar de esta , 

M.emaria, 
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El reronstrwtor Salvador Espi, que, como el ano 

anterior, tmvo a 1934 que s imul t sne~  sus trabajos ' 8% de I.abotatoriQ& n losde capatáz de excavacionei'y 
otras actiindad' ás propias de mcjzo d e  Laborato- ' & rio y de Mtiseo,l .ha continuado la cuidadosa y keli- 
cada labor de Iappdo y reConstrúcddn de la ceráhi- 
ca, pero con la pbligadá lentitud gue trabajar en 
tales condiciones impone, y que da lugar a que res- 
ten aún gran fiúmgro de cajas por lavar de las ex- 
cavaciones de I,a Bastida y hayan tenido que quedar 
intactas unas ci~cuenta más de las últimas ekplora- 
ciones en San n2iguel. Y no hablamos de otras ni 
siquiera iniciadas faenas de Laboratorio que el Mu- 
seo exige, tales como las importantísimas de deferisa 
de los hierros arqueológicos. No hace falta razonar, 
por lo evidente, que de poco han de servir - las 
excavaciones si la cerámica ha, de ir quedándo 
en parte inédita. Tpdo ello se resolvería, o se amihoi 
raría cuando menos, aumentando el personal espe- 
cialimdo en Jabores tan delicadas, si se dispusiera 
de mayor consignación. 

Otras actividades 

Una de las finalidades que nbs propusimos con 
su creaoibri, y que sigue cumpliendo el Servicio, es 
el actuar de consejero y guia de cuantas personas 
quieran dedicarse a estas investigaciones; y así, en  el 
año último se ha dado orieiitación a no pocos aficio- 
nados a la Prehistoria; debiendo mencionar eqtse 
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ellos a D.   al tasar -Rull y 1). Francisco Ruiz, Juez 
de primera instancia y Registrador de la propiedad 
de Segorbe, respectivamente, funcionarios cultos, de 
espíritu abierto a todo estímulo intelectual; a D. José 
Alcácer Grau, Maeqtro nacional de Bejís, que investi- 
ga con fruto en su comarca; y al ya antiguo aficio~a- 
do D. Manuel La-Gasca. 

En pro. de la difusión de estos estudios, y como 
caso escepcional, pues la falta de personal en el La- 
boratorio no considnte ni pequeñas ausencias del re- 
constructor, Sr. . Espí, se auotrizó a éste para que 
acotnpañara alguna? veces a grupos de alumnos del 
Instituto Escuela, con sus profesores res~~,ectivos y 
Director D. Rafael '~ar t inez ,  a diversos despoblados 
ibéricos de las inmediaciones de Liria, donde se efec- 
tuaron algunas catas por Espí, dándose asíblecciones 
prácticas de exploración de yacimientos a los 

a escolares. 
f 

sk * 

Tales son las actuaciones que el Centro que ten- 
go el honor de dirigir desenvolviera en el pasado 
año. Las necesidades del mismo surjen de lo ex- 
puesto. La Excma. Diputación provincial proveerá, 
para ateqder las, confprme a su superior criterio. 

Valencia I 5 de Mayo de 193 5 .  



TRABAJOS DEL S. 1. P.-1934 
A 

LAM. 1 

((Les Carasetes)) (Navarrés-Valencia) 
Pinturas rupestres esquemiticas en blanco, en rojo y bicromadas (1120 apr.). 

Fots. Chocomeli. 



TRABAJOS DEL S. 1. P.-1934 LAM. 11 

((CovaIde 1'0n) (Beniarrés-Alicante) 

A. Dientes diversos; trozo de cardium recortado y pulido, y laminilla de cristal de 
roca (112). B. Lhminas retocadas y nlicrolitos geométricos (2/3). C. Valva de car- 

dium. P. Fragmento de pulsera de pizarra (213). Fots. Adeli 



TRABAJOS DEL 8. 1. P.-1934 

rdova de I'On (Beniarrks-Alicante) 

€&$árnica decorada (213). Fots. ~ d w t l  





TRABAJOS DEL S. 1. P.-1934 

LAM.%V 

A PraCmenIa cm la Dirmi del espejo ( l .  U.) B Viso de bl Pece ( I D )  C Damollo del tris0 del v i l o  dd combate de las barcaa (113) C' Perfll del mlsmo (1110). CaIEoI Y dlbujoe de F. Poríar. 



A P*m de la C m  de demas can redes (13). A' Peclfl del1 vaso (1110). B Prlw de Iaa escenas de pesca, caza, etc. (113). B' Otra mposlción del mlsmo vaso (113). B" PeñI del niso que Iia lleva (1110) 



TRABAJOS DEL S. 1. P.-1934 LAM. V11 

A I k a n c l ó n  co. la mujs  jlneie (113). A' Perill del vuo (1/10). B Demnclón del einochoe (112). B' P~rin dd mkmo (1110). Wal y dlbUl08 de F. POICU. 
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. ... f'. 
TRABAJOS DEL S. 1. P.-1934 

A' 

LAM. VI11 

B' 

A Friso de la áanm (112). A' Perlll de su vaso (1110). B Friso de lo6 jlnetn desmoidadoa (1B). B' P e I Y  de w riao (1110). Calma y dlbujos de F. Porcnr. 
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TRABAJOS DEL S. 1. P.-1934 

f 
A Fria del mmbite de los pmerns mn m m l s  (t. A' Periü del vaso (1110.) 
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